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CONSECUENCIAS DE LA ADOLESCENCIA COMO VALOR CULTURAL

a) La consecuencia más importante es dar una respuesta diferente a la “invasión” actual del sistema al espacio adolescente.

b) De la vida como objeto biológico a la vida como valor nos obliga a redefinir: eutanasia, filiación, violencia, aborto, sexualidad.

c) Los vínculos como relación pasan a ser “valores”, la pareja “en si” no lo mismo que la relación, solidaridad social por solidaridad cultural, amor y amistad.

d) Los objetos como percibidos y pensados a ser en los valores, cuerpo anatómico (tengo) como cuerpo mítico (soy); el árbol como objeto a valor inagotable (ser).

e) Estructuras determinantes a espacio “entre” y más aún campo de valores (coparticipación).

¿Cuáles son las diferencias del “entre” y similitudes con campo de valores?

Todo está “entre” supone que las cosas no viven ni se conciben separadas, están en función, juegan. Distinto es un campo sin “cosas”, por lo tanto lo que se rescata es el entre en si mismo, no la interacción sino la vivencia de partícipes más allá de las cosas.

Lo símil es que todo están en función, lo diferente es que la forma de estar en función no es por la interacción del juego, sino por el sentimiento de identidad común movilizado por una energía vital que despierta anhelos comunes, solidarios de superación (no es la libido el motor).

No hay metas como el juego pero sí hay un anhelo de “ser más” no sólo juego sensibilizador, que produce objetos intermediarios.

Nota 1: Las paradojas de la simultaneidad hay que sostenerla: soy sujeto y soy nosotros.

Nota 2: Dejamos de observar para sentirnos partícipes siendo diferentes.

Nota 3: Winnicott lo concibió pensando en el duelo, mientras no se alcanza el objeto se juega con el objeto transicional. El campo de valores no privilegia el duelo sino renacer con los demás. 

La otra gran semejanza es que rescata lo cultural como campo marginal del sistema social. Sin embargo no habla de los valores que “son” no interactúan, sólo se participa.

